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R E 5 U M E N 

El presente estudio se realizó en et mes de julio 

de 1988. Los objetivos fueron determinar la comp~ 

sición de especies, abundancia, densidad y distri­

bución vertical de ta epifauna intermareal asociada 

a las ratees de Rhizophora mangle, en tres tocatid~ 

des de la laguna de Tamiahua, Ver. 

Los organismos que componen esta comunidad animal, 

estuvieron integrados por moluscos bivalvos (ostio­

nes y mejillones), crustáceos cirrípedos (balánidos) 

y poliquetos tubícolas. 

Factores como salinidad, oscilaci6n de la marea, com 

petencia por espacio y ta presencia de una especie -

perforadora de conchas se consideraron para el anáti 

sis de resultados, cuya importancia varió de una !OCA 

lidad a otra. 
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l. INTRODUCC ION. 

México cuenta con aproximadamente 10,800 ~m de litoral a lo -

largo de sus costas. La morfología de la zona costera es va­

riable con predominio de dos tipos de costas: uno erosivo en 

el Pacífico, y otro con mares marginales en el Golfo de México 

y Mar Caribe. A lo largo de este litoral se han formado una -

gran cantidad de lagunas costeras, de las cuales 123 son las 

más importantes (Lanl~ford, 1977). 

Estos cuerpos de agua constituyen ecosistemas de alta producti 

vidad potencial, con características particulares en tamaño, -

forma, régimen hidrol6gico y hábitats, que influyen en la com 

posición de su flora y fauna. La mayor!a de los sistemas la­

gunares mantienen comunicación permanente con el mar, lo que -

permite la mezcla de agua marina, proveniente de las mareas, y 

ügua dulce, aportada por ríos y arroyos; creando zonas estuarl 

nas que fluctuan en espacio y tiempo. Sobre tas costas del -

Golfo de México se localizan 23 de estas lagunas, de las cuales 

Laguna de Tamiahua, Mandinga, Términos y el sistema lagunar de 

Alvarado, se encuentran entre las más produé'i.ivas, de las que 

se obtienen importantes recursos pesqueros (Contreras, 1985; 

Contreras y Zabalegui, 1988; Lankford, 1977). 

En estos sistemas estuarino-lagunares se desarrollan ecosist~ 

mas de manglar, marismas, pantanos y dunas, los cuales son h~ 

bitados por distintas poblaciones animales. El manglar es uno 

de los más importantes debido a la complejidad estructural y 

ecología de las comunidades animales asociadas a esta vegeta­

ción. La epifauna intermareal adherida a las raíces de Rhizopho­

!..! mangle constituye una de las más interesantes por habitar 

una zona con grandes variaciones amhientales (Nyba~~en, 1982). 

1.1 Descripción del Manglar. 

La palabra manglar puede expresar dos conceptos distintos, uno 

se refiere exclusiva mente a tas especie'"; de árboles y arbustos 
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que dominan la zona intermareal de costas internas tropicales, 

y otro engloba a la comunidad vegetal que crece en la zona me­

solitoral en esa latitud, adaptada a vivir en condiciones va­

riables de salinidad (Odum tl il·, 1982). 

Los ecosistemas de manglar, mundialmente están constituidos por 

12 familias y SO especies vegetales, distribuidos básicamente 

entre los 25°N y 25°5 de latitud, los cuales dominan, según 

McGill (1958), aproximadamente el 75% de las costas tropicales 

del mundo. su Óptimo desarrollo ocurre entre los 23°30 1 lati­

tud norte y 23°30' latitud sur: y aunque pueden registrarse -

hasta los 30°N y 30°5, su crecimiento y vigor se reducen nota­
blemente. Lo anterior se dehe a que esta vegetación no tolera 

lo riguroso del clima en esas latitudes (Cintrón y Schaeffer, 

1983; Chapman, 1975; Odum et&·' 1982; Walsh, 1974). 

El mejor desarrollo de esta comunidad se logra en zonas donde 

prevalecen condiciones ambientales con sustratos fangosos, pr~ 

dominantemente lodos ricos en materia orgánica, con variación 

en la amplitud de la marea y protegidos del fuerte oleaje. 

Estos factores favorecen la distribución local de los bosques . 

de mangle, extendidos desde el litoral hasta más allá de la -

intrusión salina (Cintrón y Schaeffer, 1983: Odum tl il·i 1982) 

En las costas de México, cinco especies forman los bosques de 

manglar. Rhizophora mangi'e o mangle rojo, Rhizophora harrisonii 

(únicamente en el Edo. de Chiapas), Avicennia qerminans o mangle 

negro, Laguncularia ~ o mangle r1anco y Conocarpus ~­

.9U! o mangle botoncillo. Cuatro de estas especies prosperan en 
las costas del Golfo de México, las cuales varían en su distrib~ 

ción latitudinal. R, mangle y 1· ~ encuentran como lfm! 

te norte los 23°46 1
, g. ~alcanza los 25°30 1 N al norte -

de la laguna Madre, Tamaulipas; mientras que ~· germinans con­

tinúa su distribución hasta los 29°20' latitud norte en las -

costas de Texas (MacMillan y Sherrod, 1986; Lot-Helgueras 



g!_ 2.1·, 1975). Los hosques de manglar en la Laguna de Tarnia­
hua, forman rodales de mediano desarrollo con alturas de 5 a 8 

rn. 
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Esta vegetación posee características morfológicas y fisioló­

gicas particulares que le permiten vivir en estos ambientes. 

Una de las más importantes es la formación de raíces aéreas, 

que además de servir de sostén, llevan a cabo la función de 

aireación por medio del sistema de lenticelas, como adaptación 

al fango anóxico en que se desarrollan. Presentan diferentes 

grados de viviparidad, lo que les permite tener ventaja en la 

dispersión de sus semillas al competir con otras especies ve­
getales. Algunas especies del manglar presentan glándulas de 

sal en sus hojas, lo que ayuda a mantener un balance osmótico 

para eliminar el exceso de sal. Dependiendo de cada especie, 

pueden tolerar salinidades mayores a 35% 0 e incluso condicio­
nes dulceacuícolas, aunque en estos Últimos casos no se forman 

bosques compactos (Cintrón y Schaeffer, 1983). 

La formación de bosques de manglar muestra una gran variahili 

dad en su ·desarrollo estructural; resul tarlo de la interacción 

de múltiples factores fisicoquímicos que operan en el medio a 

distintas intensidades. De acuerdo con Cintrón y Schaeffer 

(1983), se pueden reconocer tres tipos fisiográficos de bos­
ques con características estructurales diferentes; ribereños, 

de borde y de cuenca. 

Los manglares juegan un papel básico en la configuración mor­

foecolÓgica de las lagunas costeras, ya que las amplias fran­

jas que se forman sobre la línea costera, ayudan a evitar la 

erosión natural durante las tormentas; atrapan sedimento -

entre sus raíces, promoviendo la construcción de terreno. 
~simismo aportan gran cantidad de hojarasca al medio acuático, 

la cual es transformada en detrito, con lo que se inicia una 

compleja red trófica. Ofrece además áreas de refugio y cri­
anza a diferentes comunidades animales (Odum ~ ~., 1982). 



4. 

Para muchos organismos que habitan los ecosistemas lagunares, 

la búsqueda de sustrato crea un estado crítico de sobreviven­

cia, sobre todo en el sistema de manglar donde es raro encon­

trar un sustrato firme debido a la elevada tasa de sedimenta­

ción que presenta esta zona. Las raíces del mangle rojo pro­

veen el sustrato duro adecuado para la fijación de larvas de 

una extensa variedad de organismos intermareales y submarea­

les (Odum tl ll·, 1982) 

1. 2 ~ Asociada E.! Manglar. 

La fauna que se desarrolla en los bosques de manglar es muy -

diversa en su composición. Este ecosistema proporciona una -

e~tensa variedad de hábitats donde se distribuyen horizontal 

y verticalmente numerosas poblaciones de distintas comunida­

des animales. Por la posición y extensión vertical que ofre­

cen los árboles del manglar, los niveles altos aéreos son oc~ 

pados por animales terrestres, mientras que los niveles bajos 

acuáticos están habitados por organismos marinos; por lo que 
se pueden describir distintas comunidades, dependiendo de la 

zona que ocupen (Nybakken, 1982). 

Las aves residentes o migratorias conforman la fauna terrestre 

que se establece en los sitios más altos de los árboles. En­

tre éstas se encuentran algunas especies de garzas, pelicanos, 

cigueñas y patos (Casmerodius albus, Butorides virescens, Anhin-

91!. anhinga, Pelecanus occidentalis), que forman colonias, ani­

dando sobre las copas del manglar. Estas no muestran una adaa 

tación especial para vivir en este ambiente, ya que sus hábitos 

las mantienen fuera del alcance acuático; aunque pueden alimen­

tarse de animales marinos cuando baja la marea. Algunas espe­

cies de insectos y reptiles de la familia Iguanidae, son anim~ 

les arbóreos comunes de origen terrestre que hahitan las ramas 

y troncos de los árboles. Los cangrejos de los géneros Aratus 

y ~ son los habitantes más importantes que ocupan las -

raíces supralitorales del mangle rojo, los cuales evitan el -
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agua ascendente de la marea (Gaviño and Dickerman, 1972; Nyba­

l<l<en, 19821 Odum ~ g., 1982). 

La fauna asociada a las raíces mesolitorales está compuesta por 

distintos grupos de organismos bentónicos. r~a parte superior 

se encuentra habitada generalmente por gasterópodos de los g! 

neros Littorina y Neritina. Dentro del rango de la marea se 

establece una comunidad de invertebrados básicamente sésiles 

que se fijan a la raíz, encimándose unos sobre otros en husca 

de un sustrato duro. Diferentes comunidades animales ocupan 

la zona infra1itora1, las raíces sumergidas están cubiertas -

generalmente por organismos coloniales como esponjas y briozo~ 

rios. Sobre el sedimento se encuentran diferentes especies de 
cangrejos (Uca, Cardisoma), moluscos y anélidos. Entre las -

raíces sumergidas y canales adyacentes, diferentes especies de 

peces como Mugil cephalus, Atherinomorus stioes, Lucania parva, 

así como estadios juveniles de camarones de la familia Penaeidae, 

buscan esta área como sitio seguro para su desarrollo y resgua~ 

do (Fig. 1) (Kolehmainen y Hildner, 1975; Nybakken, 1982; Thayer 

tl ll·' 1987) 

Como se puede apreciar, los bosques de manglar albergan una me~ 

cla de comunidades animales terrestres y marinos, por lo que -

han sido sugeridos como áreas de transición entre la tierra y 

el mar. La zonación típica anterior es más característica entre 

los árboles de E· mangle que sobre otros árboles del manglar, 

debido a que es la especie que comúnmente se desarrolla bordea~ 

do la superficie del agua de canales, esteros y márgenes lagun~ 

res. La particularidad más sobresaliente es el sistema de sus 

raíces aéreas que parten del tronco y ramas, extendidas hacia 
la superficie del agua, formando una red intrincada (Nyhakken, 

1982). 

La zona mesolitoral a pesar de ser un área extremadamente re~ 
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' ~so. 

' Molis sp. 
~ ~sp. - ~sp. 

~ crassostrea sp . 

• Rrachiñonte:s sp. 

4 ~sp. 

~ Sal:ellastarte sp. 

" ~sp. "" S~opus sp. 

Figura 1. Representación esqu~tica r'!e las c:crrrunic1ad~s anirMles qtl<? lial:litan 
la zona de manglar, que nn11?stra la distri'1ución vertical sohre un 
árOOl de B.· TT\angl~ (mndifica~o rie Nyl:lal:'-t.:P.o, 19R?:). N.M ... P ... nivel 
medio dP.1 pleamar; N.M.B. nive-1 nedio ~e la hajamar. 
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tringida, presenta grandes variaciones ambientales más que 

cualquier otra área marina. La exposicí6n al aire es el fac­

tor más importante que influye la vi~a intermareal <le las rai 
ces del mangle rojo. Muchos de estos organismos preveen la 

desecación a través <le mecanismos estructurales, conductuales 

o fisiológicos. La forma más simple se observa en los inver­

tebrados m6vi1es, como cangrejos e isópodos (~, ~ ~) 

que evitan la pérdida de aguat colocándose en sitios húmedos 

como grietas, aberturas o madrigueras. Los gasterópodos li­

tor!nidos resuelven este problema cerrando completamente la 
abertura de la concha~ Por otro lado, la radiación solar pu& 

de disminuir si el pabe116n de hojas y ramas proporciona sufi­

ciente sombra a los individuos de esta comunidad {Nybakken, 
1982). 

La comunidad de organismos sésiles intermar2ales, residentes 
permanentes, que habita las raíces de R.· mangle está compues-

ta comúnmente por moluscos bivalvos, crustáceos cirrípedos, -
poliquetos tubícolas, anémonas, briozoarios, hidroides, tuni­

cados y algas. Estos evitan la desecaci6n por diferentes me­

dios, las ostras, mejillones .y otros pelecípodos, como~­

~, Brachidontes g Isoqnomon sobreviven en esta zona ~erran 

do sus valvas durante la marea baja. El comportamiento de gr~ 

garismo de las ostras proporciona además sombra entre ellas -
mismas, conservando un microambiente húmedo durante la bajamar, 
que favorece el establecimiento de organismos como ascidias, -

protegiéndolas de la radiaci6n. Los balánidos, ~ y ~­
~, evitan la evaporación de agua encerrándose completamen 

te en sus cámaras, aunque éste Último tolera más la exposición 
al aire. Los poliquetos serpúlidos permanecen dentro de sus -

tubos durante la bajamar. Diferentes especies de algas de los 
géneros Bostrychia, Cateniella y Caloglosa presentan elevada 

resistencia a la desecación. La porció~ de raíces sumergidas 

en la zona infralitoral, se encuentra colonizada generalmente 

por esponjas, poliquetos, cirrípedos y ascidias (F!q. 2), 
(!iahr and Lanier, 198\; Kolehmainen y Hildner, 1975; Nybakken, 

1982; Odum ~el·, 1962; Plaziat, 1984¡ RÜtz.ler, 1969; Suther­

land, 1960). 
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La fauna asociada a estas raíces constituye una importante de~ 

sidad y biomasa de organismos marinos, cuya distribución verti 

cal está determinada fundamentalmente por.la exposición al ai­

re, la cual varía seg6n el grado de toleranc~a a la desecaci6n 

de cada especie. Son organismos eurihalinos con diferentes -

limites de salinidad, que se alimentan filtrando el plancton Y 
detrito que se encuentra suspendido en el agua: adaptados a vi 
vir en cuerpos de agua con cierto grado de turbidez (Kolehmainen 

y Hildner, 1975: Nybakken, 1982: Por, 1984). 

La importancia de esta comunidad no sólo es biológica, sino -
también eco16gica y econ6mica; ya que estos organisnns presentan ft!!. 

canism:>S de osmorregulación y resistencia a la desecación muy interesantes, 

son parte del eslabón que transfiere la energía a otros ni­

veles de la cadena tr6fica. Algunas comunidades forman bancos 

naturales de ostión, como ~· rhizophorae la cual es explotada 
comercialmente como recurso alimenticio en Cuba, Jamaica, Pue~ 

to Rico y Venezuela; o es aprovechada como alimento local, -

como sucede en algunas regiones de la Laguna de Tamiahua (Ni­

kolié y Meléndez, 19681 Nyhakken, 1982: Odum ~ ~·· 1982) 
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2. ANTECEDENTES. 

2.1 ~Realizados en 1ª. Laguna. 

La Laguna de Tamia~ua ha sido objeto de diversos estudios, -

tanto geológicos, hiolÓgicos como socioeconómicos. En el a~ 

pecto geológico Ayala-Castañares ~!J.• (1969) y Cruz (1968) 

caracterizaron la geomorfología, hidrología y sedimentología 

de la laguna. entre los reportes hidrológicos se encuentran 

el de Gutiérrez y Contreras (1981) y el de Villalobos ~ il· 
(1976). Dentro del aspecto ecológico el trabajo de vl11a1o~os 

il il· (1976), es bqiortante por la hidrología, batimetría, sedi­

mentolog{a, el plancton, los peces y el recurso ostr{co~a que 

tratan sobre este sistmna. El aspecto biológico abarca varios gry_ 

pos taxonómicos: Contreras (1981) estudió la productividad pri 
maria1 Gómez-Aguirre (1975) se ocupó del zooplancton1 Ayala­

Castañares y Segura (1967) trabajaron los foraminíferos1 Ochoa 
y Ramírez (1981) abarcaron a los dinoflagelados1 García y Robles 

(1976) y Sevilla y Hondrag6n (1965) estudiaron diferentes aspes 

tos del ostión g. virqlnica; Reséndez (1970) se interesó por la 

ictiofauna1 sánchez (1965) hizo un estudio preliminar sobre la 

vegetación que bordea al sistema; Lot-Helgueras et .!!.!· (1975) 

analizaron la distribución de las especies del manglar en el 

Golfo de México. Finalmente Laya (1973) y Sada (1984) investi 

garon las condiciones socioeconómicas de los habitantes de la 
laguna. 

2.2 ~sobre 1ª. Epifauna Intermareal. 

Aún cuando se han realizado varios estudios en la laguna de -

Tamiahua, en la actualidad no se cuenta con investigaciones -

detalladas respecto a la estructura y ecología del manglar y 

mucho menos se tienen estudios sobre la epifauna asociada a es­

tas macrofitas. 

En distintos manglares del mundo diferentes investigadores se 
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han interesado por esta comunidad animal en varios aspectos. 

EntrP. ellos se encuentran los de Bacon (197) J en Trinidad: r:or (1984) en 
Sina!; Espinosa (1976) en México; G6mez de Acevedo (1980) en 
Itamaracá, Brasil; Hutchlngs y Recher (1983) en Australia; -
Kolehmainen y Hildner (1975) en Puerto Rico: Nicolié y Helé~ 

dez (1968) en Cuba: ortiz (1960) en Cuba; Pérez y Victoria -
{1960) 'en Colombia; Plazíat (1964) en Bahamas, Florida, Pue~ 
to Rico y Guadalupe; Quintana {197?) en Venezuela: RÜtzler 
and Feler (1907/1988) en Belice: Saenz (1965) en Cuba: Siung 
(1980) en Jamaica: Sutherland (1980) en Venezuela. De estos 
sobresalen: 

RÜtzler en 1969 publ!c6 un trabajo sobre la fauna y ecolog{a 
de diferentes manglares del mundo. Este autor estructur6 y 

clasific6 al ecosistema de manglar en subamhientes, de acueL 

do con los componentes de la flora y fauna dominantes; orga­

ni~ando en distintos biotopos a to~os los organismos reportA 

dos. Este trabajo presta especial a
0

tención a la epifauna 
asociada a las raíces del mangle rojo. 

Kolehmainen y Hildner (1975), determinaron la zonación hori­
zontal y vertical de los organismos bentónicos en sedimento y 

raíces de a. ~ respectivamente, en cuatro manglares de 

Puerto Rico. Estos autores dividieron en zonas a este ecosi~ 

tema, caracterizando cada una de ellas por su diversidad y -

biomasa. Consideraron además los factores que afectaron la -

zonación. 

Sutherland (1980), estudió la comunidad epibéntica de las r•i 
ces aéreas del mangle rojo, en Bahía Buche, Venezuela. A tra 

vés de una serie de marcas, censó varias raíces y con tablas 

de asbesto, colocadas verticalmente entre las raíces, obtuvo 

las tasas de reclutamiento progresivo de cada camunidad. Fi­

nalmente analizó la abundancia, composición y reclutamiento 

de los organismos a través del tiempo. 

Posteriormente RÜtzler y Feller (1987/\988) trabajaron un mau 
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glar de Belice. El objetivo principal fue estudiar la biolo­

gía, el balance ecológico y la importancia económica de un -

ecosistema costero, utilizando como 2jemplo la diversidad 

animal de un manglar. Ellos reportan 'llaber encontrado un ni 
mero considerable de especies, mencionando brevemente los co~ 

ponentes principales de la comunidad. usando distintos mate­

riales; determinaron la secuencia de colonización de organis­

mos incrustantes a lo largo del tiempo. 

En México se tiene registro de sólo dos trabajos sobre esta 

comunidad. El primero es el de Espinosa ( 1976), que e
0

studi6 

la fauna sésil intermareal asociada a las raíces de ~· mangle 

en tres zonas de Laguna de Términos, campeche, durante un ci­

clo anual. Este autor enlist6 las principales especies encou 

tradas y determinó su distribución y abundancia, en base a -

,factores fisicoqu!micos. La aportaci6n de este trabajo es im 
portante, porque trata, por primera vez en nuestro país, la -

estructura de esta comunidad de manera integrativa. Posterio~ 

mente Peralta {1979) se ocupó de la epibiosis de las raíces -
del mangle rojo, en tr~s localidades de Laguna de Tampamacho­

co, Veracruz, durante una época del año. Este autor trató de 

caracterizar la flora y fauna sésil intermareal en cada zona, 

correlacionándola con algunos parámetros ambientales. 

Debido a que la epifauna intermareal asociada a las raíces de 

B· mangle no ha sido estudiada suficientemente en nuestro país 

y específicamente en este sistema lagunar, dada su importancia 

biológic~, ecológica y económica, el presente estudio se ofre­
ce como una contribución al conocimiento de esta comunidad a­

nimal en ~a Laguna de Tamiahua, Ver. 
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3. OBJETIVOS. 

a) Conocer la composición de la fauna sésil intermareal 

asociada a las raíces de Rhizoohora mangle, en tres 

zonas de la laguna. 

b) Estimar cualitativa y cuantitativamente la abundancia, 

densidad y distribución vertical de esta comunidad en 

cada zona·. 

4. AREA DE ESTUDIO. 

La Laguna de Tamiahua, situada en el litoral del Golfo de Méxi 
co en la llanura costera del Estado de Veracruz, !arma uno de 

los sistemas lagunares más extensos del Golf?, abarca 125 ~m 

de longitud por 25 km de extensión en su parte más ancha, con 

una superficie de 88000 hectáreas aproximadamente. se locali 

za entre los 21°06'N y 22°06'5 de latitud, y los 97°23' y 97°46' 

de longitud oeste, con una orientación N?lW y SS'E; limitada al 

norte por el canal Chijol que la comunica con el r{o Pánuco y 

al sur por el canal de comunicación con Laguna de Tampamachoco. 

se encuentra separada del Golfo por una gran barra arenosa de 

forma triangular, denominada Cabo Rojo. La canunicación con el mar 
se realiza a través rle dos bocas permanentes, una natural situada al 

sur de la laguna, llamada Boca de Corazones y otra artificial 

ubicada al norte, denominada Boca de Tampachiche. Los princi­

pales ríos y arroyos que aportan agua dulce al sistema son: La 

Laja, Cucharas, san Jerónimo, Tancochin, Tampache y Milpas. 

En su interior se localizan tres grandes islas: Juán A. Ram!rez, 

el Toro y el !dolo, al norte, centro y sur respectivamente. 

Presenta una profundidad máxima de tres metros en la zona cen­
tro, entre el estero La Laja e Isla el Toro (Fig. 3) (Ayala-cast,! 
ñares, 1969; Contreras, 1985: cruz, 1968¡ de la Rosa-Velez,. 
1986; Villalobos ~Al·• 1976). De acuerdo a García (1988),-

el clima es de tipo Av2 , el más húmedo de los cálidos subhú­

medos, con lluvias en verano y seco en invierno (modificado -
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por los frecuentes "nortes" que se presentan con fuertes vien. 

tos); la temperatura promedio anual es de 26°C. 

Los ambientes sedimentarios que se forman son de baja energía, 

con presencia de aguas turbias conteniendo abundantes terríge­

nos finos en suspensión. La distribución de sedimentos dentro 

de la laguna está forraada par cinco grupos, de acuerdo con 

Ayala-Castañares ~ il· ( 1. 969): ! . Arenas finas, distribuidas 

en la parte norte de la laguna, áreas cercanas a sotavento de 

la barra y en playas; It. ~renas muy finas de transición; III. 

Limos pobremente clasificados, procedentes de los r{os y este­

ros del sur, repartidos en la porción occidental y sur de la -

laguna; IV. Arcillas muy pobremente clasificadas ubicadas en -

la parte subcentral; y V. Arcillas po~remente clasificadas, en 

la porción "central de la cuenca. 

Las características hidrológicas de este sistema costero están 
determinadas por la fisiografía, el origen de sus aguas y los 

factores climáticos y meteorológicos que rigen en la zona (Vi­

llalobos ll il·, 1976). Se desconoce con precisión el régi­
men de mareas en la laguna, pero si se extrapola con los regi~ 

tras de las estaciones de Tuxpan, Ver. y Tampico, Tamps., se 

puede deducir que es de tipo diurno mixto con una amplitud no 

mayor a 60 cm. De acuerdo con Gutiérrez y Contreras (198\) -

la laguna puede dividirse en dos tipos hidrológicos básicos: 

uno polihalino-euhalino y otro mixohalino. El primero se fo~ 
ma en la zona sur, entre la isla el !dolo y Boca de Corazones, 

y en la zona norte, entre el canal Chijol y la isla Juán A. 

Ramírez, donde se han registrado salinidades de 18% 0 a 30% 0 y 

de 30%
0 

a 37%0 durante un año; estas condiciones se de~en a 

la entrada permanente de agua marina introducida por las bocas, 

donde son escasos los cuerpos fluviales en ambos extremos del 

sistema. El segundo tipo se forma en la zona centro de la l~ 

guna, donde la mezcla de agua marina proveniente del norte y 

sur, con el agua dulce aportada por ríos y arroyos ubicados en 
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esta área, crean un ambiente mixohalino durante casi todo el año. los 

valores de la temperatura del agua, reportados por estos au­

tores, son de 10.scc (registro más bajo de septiembre a fehr~ 

ro) y 30°C (el más alto de marzo a mayo); con un pH básico. 

Esta laguna es una de las más importantes para prácticas de -

semicultuvo. Las condiciones ecológicas que presenta este 

cuerpo de agua somero, la han hecho adecuada para cultivo de 

ostión, captura de camarón y pesca de escama; importantes r~ 

cursos alimenticios. Las especies de mayor importancia come~ 

cial que se extraen son: el ostión americano, camar6n, trucha, 

mojarra, sargo, lisa, robalo, gurrubata y jaiba; de las cua­

les el primero es el que sostiene el mayor esfuerzo pesquero. 

Sobre la planicie continental, islas y barra, la mayor parte 

del terreno se encuentra cubierto por pastizales, lo que ha 

permitido que grandes extensiones sean utilizadas para la ga­

nader{a y agricultura. Los cultivos de maíz y frijol se en­

cuentran entre los más comunes de la regi6n (Loya, 1973; Sada, 

1984). 

Los municipios que comprenden este sistema costero son: Tama­

lÍn, Pueblo Viejo, Tampico Alto, Ozulama, Tantima, Chinampa 

de Gorostiza, Amatlán Tuxpan y Tamiahua; siendo este último 

la cal:lecera municipal. Los principales pueblos pesquer.os ce! 

canos a los márgenes de la laguna son: La Laja, Cucharas, El 

Saladero, La Reforma y Tamiahua (teya, 1973; Sada, 1984). 

La distribución de la vegetación alrededor de la laguna no es 

homogénea debido a las condiciones topográficas y edáficas, 

as{ como a la alt~ración provocada por el hombre, que presen 

ta cada zona. Entre las especies más comunes que forman 

praderas están: cynodon plectostachyum, Panicum maxima y ru.­
gitaria decumhens. Los rodales de manglar que dominan ciertas 

áreas de la franja litoral, canales, esteros, islas y barra, 

están formados por las cuatro especies que se desarrollan en 

el Golfo, los cuales son monoespecfficos en algunas zonas de 

la laguna. R· mangle es la especie común que se encuentra bo~ 
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deando el espejo de agua, !· germinans y 1· ~crecen -
asociadas al mangle rojo ocupando el borde externo o la parte 

interna de los rodales y, g. ~ se localiza en la zona -

más alejada del margen lagunar en ciertas áreas del sistema. 

La vegetación halófita que se desarrolla en determinadas loe~ 

lidades litorales, está constituida por especies como~ -

marítima y Salicornia perennis. Amplias porciones de la pla­

nicie continental están cubiertas en la parte sur por selva -

alta subperenifolia, y en la zona centro y norte por se1va m~ 
diana subperenifolia, dominadas por especies como Manil~ara -

zapata, Cedrela odorata, Acacia cornígera y ~ ulmifolia. 

Sobre la barra arenosa se forman algunas dunas costeras en las 
cuales crecen especies como: Cocooloba ~, Ipom~a sp~ y 

Opuntia sp. (Fig. 4) (Lot-Helgueras itt il·, 1975; Sada, 1984; 

sánchez, 1965). 

Debido a que una gran porci6n de tierra presenta condiciones -

adecuadas para ser utilizadas como pastizales cultivados; es -

notable observar en algunas áreas de la laguna, cambios en la 

composici6n de la vegetación, principalmente en las zonas de 
manglar donde se han talado árboles para la extensión de pra­

deras, principalmente para uso ganadero (Sada, 1984). 
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5. METODOLOGIA. 

Se eligieron tres zonas de muestreo de acuerdo con las carac­

terísticas hidrológicas de la laguna, procurando que el man­

glar no estuviera alterado y que el flujo de la marea fue-

ra constante. La colecta se realizó en julio de 1988, en la 

época de secas. Las localidades seleccionadas fueron: el ca 

nal que coounica a las lagunas Tamiahua-Tampamachoco (zona !), 
el estero Las Lilas (zona II) y punta la Turbina (zona III) -

frente al embarcadero de san Luciano; la primera al sur y las 

dos restantes al norte del sistema, como se observa en la fi­

gura 3. 

5.1 Trabaio M campo. 

Se hizo un muestreo sistemático sobre las raíces de !· mangle 

extendidas hacia el espejo de agua, en cada localidad. Para 

seleccionar la muestra se trazó un transecto de 20 m, paral~ 

lo a la l {nea del agua. ne· acuerdo al método recomendado por 

Rabinovich (1978), se enumeraron todas las raíces de cada tran 

secto para elegir al azar una de ellas, la cual determinó el 

inicio de la toma de \Jfl.i..ra!z.. por cada 20 raíces, como lo -

muestra la siguiente figura: 

(!> fuá el número que se escogió al azar oara que a partir 
de éste se tomara una raíz cada 20 raíces ( "24 ,· 44, 64, 

84, 1Q4, etc.) 
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Cada raíz representó una unidad de muestra y el conjunto de -

éstas formó la muestra de cada zona. Debido a la homogeneida~ 

d~ organismos adheridos a las raíces, la muestra se dividió al 

50%, quedando cinco unidades de muestra por localidad. 

Una parte de la metodología se basó en la do Espinosa {1976), 

y consistió en registrar los siguientes parámetros en cada -

área: temperatura atmosférica, temperatura de superficie y 

fondo del agua, salinidad, profundidad del agu~, pH y cobertg 

ra vertical de organismos. La temperatura se midió con un 

termómetro, con un rango de -20° a lOOºC y una escala de dos 
décimas de grado: para su estabilización éste se mantuvo tres 

minutos en cada mediO. La salinidad se determinó por medio -

de un refractómetro de campo. El nivel de la marea se regis­

tró a la hora de tomar la muestraf colocando un flexómetro, -
marcado en cm, junto a cada raíz, perpendicular al sedimento. 

Se colectaron muestras de agua en frascos de plástico los cu~ 
les se guardaron en hielo para obtener el pH en laboratorio, 

por medio de un potenci6metro. Con el flexómetro se midió la 

extensión vertical cubierta por los organismos antes de cortar 

cada ra!z. Estos datos se utilizaron para el análisis de resul 
tados. 

Cada ra!z se cortó con un serrucho, colocando cada unidad e~ -
una bolsa de plástico para evitar pérdida y mezcla de materi'al, 

las cuales s~ etiquetaron y sellaron con cinta adhesiva. Las 

muestras se colocaron en hielo para evitar su descomposición. 

De cada localidad se obtuvieron muestras de organismos adheri­

dos a las raíces, que se conservaron en frascos con formol al 

4%, para su posterior determinación taxonómica. Se reqistr6 
además en cada zona la altura promedio del estrato arbóreot -

tipo de rodal y las especies de árboles de manglar presentes. 

5. 2 Traba io ~ Laboratorio. 

En el laboratorio las raíces se colocaron en una cámara de seca 



21. 

do a 7o~c durante 48 ~oras, según la metodolog!a de S~s~~u~ar 

( 1974). !.os organismos deshidratados se desprendieron y se 

guardaron ~n bolsas de papel encerado 9ara su posterior sepa­

ración y cuantificación por grupos. 

?ara la identificación taxonómica de moluscos se utilizaron -

las guías de Abbott (1974) y Andrews (1977), mientras que para 

los cirripedos las de Darwin (1984), Pilsbry (191&) y Gosner 

(1978). El material fue revisado en su totalidad con la ayuda 

de un microscopio estereoscópico. 

Para la cuantificación de los organismos sólo se consideraron 

especímenes vivos al momento de la colecta, es decir aquellos 

que conservaban las partes blandas de los individuos. Durante 

la separación del material, se abrieron las valvas de los pel~ 

cípodos, las placas de los cirrípedos y parte de los tubos de 

los poliquetos para dos propósitos: uno verificar que se trat~ 

ra de organismos vivos y otro observar las estructuras internas 

que sirven para su identificaci6n. Los restos de organismos 

muertos se tomaron en cuenta en el análisis de manera cualita­

tiva, ya que su estado de deterioro no permitió su cuantificación. 

Can la ayuda de un vernier se midió la altura do todos los bi­

valvos (dorso-ventral) y la longitud de todos los cirrípedos 

(carino-rostral), para conocer las· tallas de cada poblaci6n -

durante la época en que se hizo el muestreo. 

Para calcular el área de fijación d~ la fauna sésil viva por 

raíz, se utilizó el método de Espinosa (1976), que consiste -

en medir y multiplicar la longitud (L) y perímetro (P) de ca­

da ramificación por ra{z, la suma de estos productos da como 

resultado el área como lo muestra la siguiente fi­

gura: 

Area de fijación 
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La abundancia de cada especie ~or localidad se ohtuvo a partir 

del número total de organismos por raíz y ~uestra. A efecto 

de contar con un área homogénea para las tres zonas, se cal­

culó una uni?ad de área de 300 cm2 , tomando en consideración 

que por lo menos tres raíces en cada zona presentaran·como -

mínimo un área de cobertura de 300 cm 2 . La densidad de indi­

viduos por especie de cada muestra, se determina multiplican­

do la abundancia de organismos por el área total cubierta, el 

producto se divide entre la unidad de área y el resultado es 

igual a la densidad de cada población animal. 

Para determinar ta distribución vertical de esta comunidad -

sésil, se eligieron dos ra{c~s verticales perpendiculares al 

sedimento por cada localidad. No se tomaron en cuenta las -

demás raíces de la muestra, porque no se registró en el cam­

po su ángulo de inclinación. El material se desprendió cada 

10 cm, y de ah{ se obtuvo la abundancia de cada nivel por -

ra{z, como lo muestra la figura siguiente: 

Tirante de 1 agua 
(cm) 

40 

30 

20 

10 

4' nivel (Jo a 40 en) 

3° niVl'!l (W a 30 en) 

2° nivel ( 10 a 20 cm) 

l" nivel (O a 10 "'1) 

Debido a que no se registraron suficientes datos del nivel de 

marea en el campo, el rango de la marea para la laguna se cal­

culó utilizando los datos del Calendario Gráfico de Mareas de 

Veracruz, Ver. (1988), ajustado para Tuxpan, Ver., que es la 

estación más cercana a la laguna. El promedio de variación -

dA la marea anual se comparó con el rango cubierto por los 
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organismos adhertdos a l~s raíces y con el valor del nivel de 

la rnar~a Di:~irno ~e~istrado en el campo. 

Todo el material fue procesado en el laboratorio de Hidrohiol2 

g{a del Instituto de Biolo~ía de la UNAM. 
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6. RES\JL TADOS. 

fu acuerdo co11 los resultados obl:.enidos en cada estación, se -

observó que la fauna epibionte asociada a las raíces de E· 
mangle está compuesta principalmente por: ostréidos, mitíli­
dos, cirrípedos y poliquetos tubícolas. Se encontraron ade­

más algunos especímenes de lapas y crepídulas, así como pequ~ 

ñas colonias de briozoarios los cuales no se tomaron en cuen­

ta en el análisis debido a su escasa presencia. Entre los o~ 

ganismos móviles se observaron algunos isópodos en cavidades 

de las raíces, así como p~queños gasterópodos y cangrejos so­

bre esta comunidad animal (tabla 2). 

El grupo de los bivalvos fue el que presentó la mayor abundarr 

cia y densidad de la comunidad, formado por las especies: Cra­

~ rhizophorae Guilding (ostión de mangle), Crassostrea 

virqinica Gmelin (ostión americano), ~ esuestris Sa}' (o~ 

tra crestada), Jschadium ~ Rafinesque {mejill6n arque,!. 

do), ~ ~ Gmelin e !sognomon ~ Gmelin (falsa os­

tra de árbol). Dos especies de crustáceos cirrípedos represeu 

tados por Balanus ~ Gould y Chthamalus sp. Linneo, y p.Q. 
liquetos tublcolas (los cuales no se identificaron)1 fueron -

los grupos que registraron menor abundancia y densidad. La -

abundancia total de organismos en las 15 raíces fue de 8635, 

en las tres zonas muestreadas (tabla 1 y 2). 

6.1 Composición, abundancia y densidad. 

El manglar, tipo borde, que se desarrolla sobre las orillas -

de~ canal de comunicación entre las lagunas Tamiahua-Tampama­

choco, al sur del sistema, zona I1 está formado principalmente 

por R· mangle, asociado con algunos árboles de ~· ~· 
Las ralees intermareales del mangle rojo se encontraron totai 

mente cubiertas en los primeros 21 cm, por el ostión de mangle 
Q. rhizophorae con una abundancia de 3739 y una densidad de 

555 organismos, que representó el 76.68% de la muestra, el -

cual forma densos apiñamientos de ostras en los primeros 20 -

cm de las raíces. 



Tabla l 

Locali<lad 

Canal de 
Cf.l'?runic~ción 

lagunas 
Tamiahua-

Tampamachoco 

Estero 

Las Lilas 

Punta 

La Turbina 

25. 

.?..RU'!'!DANCIA DE ORG.;NISHOS SES!!.ES ~N CADA R~!'l. 

0 0R LOCi\L IDAD 

Raíz ;,.rea cul:líerta Ahundancia 
número (cm 2) Ahsoluta Relativa % 

5-1 399 1144 23.46 % 

5-? 471 72A 14.8<; % 

5-3 278 27d 5.62 % 

s-1 204 1152 23.63 % 

5-5 665 1 '82 
. 

32.44 % 
Total 2017 4R76 100.00 % 

Promedio 403 984 

C-1 611 5~0 21. 34 % 

C-2 110 ?00 7.61 % 

C-3 370 370 ld.07 % 

C-4 214 3ry9 15.18 % 
C-5 679 1099 41.80 % 

Total 1984 2628 100.00 % 

Promedio 397 S26 

N-1 179 689 60.n '(, 

N-2 168 12 l. 06 % 

N-3 425 22 \, 94 % 
N-4 465 72 6.37 % 
N-5 463 336 29. 71 % 
Total 1700 1131 100.00 % 
Promedio 340 226 
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Sohre sus valvas y entre los espaci0s libres se presentaron -

con menor cantidad las especies~ Chthamalus sp., poliquetos. 

l· ~·B.· e~ernus, l· ~y 11· ~con una ahun­
dancia de 541, 429, 97, 25, 23, 22 organismos y una densidad 

de 80(!!.10%), 63 (B.8%), H (J.99%), 3 (0.51%), 3 (0.47%), 

3 {0.45%) respectivamente. La abundancia y densidad de la 

muestra fueron de 4875 y 721 (100%) individuos. La cobertura 

vertical de éstos sobre las raíces fue de 27 crn en promedio. 

El área ocupada por organismos vivos en las cinco raíces !ue 

de 2019 cm2 . No se encontraron ejemplares de g. viroinica ni 

de Q. equestris en esta localidad. Las tallas de g. rhizooho­

~ oscilaron entre 5 y 75 mm, predominando semillas de 5 y 

10 mm; L· ~ varió entre 2 y 20 mm: mientras que n. ~, 
!• ~y E· ~ los tamaños fueron entre 2 y 10 rnn: f! 
nalmente Chthamalus sp. estuvo entre 2 y 8 mm, predominando 

los de 2 mm (tal)la 2, Fig. 5). 

La zona II presenta un bosque de manglar tipo hor~e que 
crece en l<Is orillas del estero Las Lilas, compuesto principal 

mente por árboles de R· mangle, asociado con ~· germinans en 
menor proporción. La vegetación en esta localidad se encuen­

tra mejor desarrollada y sus raíces ocupan mayor exten-
si6n hacia el espejo de agua. Las especies dominantes en esta 

área fueron: ~· !hizophorae, f· virginica y E· fusca con una 

abundancia de 681, 632 y 571 organismos y una densidad de -
102 (25.91%), 95 (24.05%) y 86 (21.73%) Individuos respectiv~ 

mente. ft· ~ alcanz6 mayor representación que la locali 
dad anterior, con una abundancia de 372 ejemplares y una den­

sidad de 56 (14.16%) especímenes; Q· equestris aparece con 
una abundancia de 291 ostras y una densidad de 44 (11.07%); -

mientras que los poliquetos tub!co1as sólo registraron una 

abundancia de 81 organismos y una densidad de 12 (3.08%). La 
abundancia y densidad de la muestra fueron de 2628 y 395 (100%) 

organismos respectivamente, menor que la localidad anterior. 

La cobertura vertical de éstos sobre las raíces fue de 34 

cm , mayor que la zona I. El área ocupada por organismos vi­

vos en las cinco raíces fue de 1984 cm 2 , ligeramente menor que 



Tabla 2. 

ZONA 

I 

II 

IIl 

ABU~~DA~CIA Y DPlSID.~D 'i'Q'T'A.L DE CADA ESPECIE 

SESIL ASOCIADA ;.. LAS RA1CES DF. E· mangle, 

Pl\Rh LAS '!'RES LOCAL!DADES MUESTREAD.~S 

LOCALIDAD E s p e e i e 
MlUNDANCIA l}F.'lSillA!l DE 

llBS0111rA ORGll.'llSMOS 

Crassostrea rhi7..opliorae 373q 555 

canal de ~~ 97 14 

cor.ninic!_ ~fusca 22 3 

ción la- 1soqnc::n:m~ 23 3 

gunas ~~ 25 3 

Tamiahua ChthamalUS sp. 541 80 

~- Poliquetos tubÍcolas 429 63 
choco 

To t a 1 4876 721 

Area cubierta al 2018 'JOO 

Crassostrea rhizophorae 681 102 

Crassostrea vi rq~nica 632 95 

Estero ostrea~ 291 44 

Las 9ltula~ 571 86 

Lilas Balanus ebemus 372 56 

Poliquetos tublcolas 81 12 

To ta 1 2628 39'i 

Area cubierta cm 
2 1984 300 

crassostrea rhizophorae 92 16 

Crassostrea virginica 9 1 
Punta la 
~~ 987 174 

Turbina 
~~ 18 3 

Ctlthamalus sp. 25 4 

To t a 1 1131 19• 

Area cubierta cm 
2 1700 300 

?7. 

DENSIDAD' 

PORCEITTUAI 

76. 68% 

\.99% 

0.45% 

0.47% 

o. 51% 

11.10% 

8.80% 

100.00% 

JOO 

25.91% 

24.05% 

tl.07% 

21.73% 

14.16% 

3. ºª" 
100.00% 

300 

8. 13% 

0.80% 

87.27% 

1.59% 

2. 21% 

100.00% 

300 
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la localid~d anterior. No s~ ?nccntraron ejern?laras de!· 

recurvus1 .l· ~y fb_tt-..::ir.irilus sp. en esta esl.:.3'=ión. La P,Q 

blaci6n d~ f· rhízonhora~ p:ese~t6 tallas de S a 35 mm. pred2 

minando los tamaños p~~queños de 5 Mm: g. virqinjca se encontró 

entre ~ y 75 nm, 1oninando tanbién semillas de S y 10 ~m: li· 
~entre 2 r 18 r.'!P; Q. '?cu~~tris osciló entre 3 y 24 nn, 

dominando t<tnhíén tamaños rn•Jy pequeños de ~ ram: finalmente 

-ª:· ~ vari6 ~ntre 2 y 15 r.im (tabla '2, Fig. l).), 

En la zona J!I, ubicada ~l norte del ~istema, en el sitio 11~ 

mado Punta la Turbina, se localiza un rodal de mangle tipo l:Jor. 

de, formado con una franja externa de árholes de R· ~ y 

una parte interna poblada por A· germinans. A diferencia de 

las localidades anteriores, el desarrollo de las raíces aér&as 
en este rodal fue muy reducido; además de qua no estuvieron -

totalmente cubiertas por fauna sésil. La especie dominante -

en esta localidad es la ostra marina Q. eguestris con una abun 

dancia de 987 organismos y una densidad de 174 (67.27%) ostras. 

Sobre las valvas de éstos y entre la superficie libre de las 

raíces se establecen con menor abundancia g. rhiiophorae1 

Chthamalus sp., ~· ebernus y g. virqinica con una aOundancia 
de 92, 2s; 18 y 9 organismos y una densidad de 16 (8.13%), -

4 (2.21%), 3 (l.59%) y 1 (0.80%) ejemplares respectivamente: 

con abun~ancia y densidad totales de la muestra de 1131 y 198 
{100%) especímenes. La cobertura vertical de éstos sobre las 

raíces fue de 20 cm, menor que las dos zonas ant~riores. El 

área ocupada por organismos vivos en las cinco raíces fue de 

1700 cm2
1 menor que las zonas I y !I. No se encontraron ejem 

plares de l· ~' J!. ~, l· ~ ni poliquetos tubi 
colas. Q. eguestris presentó tallas de 3 a 36 m~, dominando 
organismos j'óvenes de 3 a 12 mm; g. rhizophorae varió entre 

5 y 80 mm, predominando los tamaños da 5 a 15 mm~ los pocos -
ejemplares de g_. virginica o.scilaron entre 5 y 50 mm; mientras 

que ~· ~ estuvo entre 2 y 16 mm; finalmente Chthamalus sp. 
tuvo tamaños entre 2 y 8 mm. (tabla 2, Fig. 5). 
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De acuerdQ con los datos ahtenidos en Ja tabla 3, se observa 

que sobr~ las raíces elegidas par localidad, no se presentó -

una distrih~ci6n vertical de!inida de cada especie, ya que los 

diferent~s grupos de organismos se encontraron en mayor o me­

nor abundancia distribuidas en las raíces, en un rango de 17, 

34 y 20 cr. para cada zona. 

En la localidad I, la raíz {a} se encontró prácticamente cu­

bierta por el ostión Ce mangle. Su mayor abundancia, sin em­

bargo, fue a los primeros 20 cm {nivel 1° y 2°), con 77~ org~ 

nismos en un área de 324 cm2, asociada con algunos poliquetos 

y Chthamalus sp. Hacía el tercer nivel, entre los 20 y 30 cm, 

el número de ostiones se redujo considerablemente. También 

en la ra!z (b) g. rhizophorae fue más abundante en los prime­

ros 20 cm, con 314 individuos en un área de 279 cm2. En el -

segundo nivel, entre 10 y 20 cm, esta especie se encontró asg 

ciada con!· ~, .§_. fusca, l· ~· ~· ebernus, Chtha­
malqs ·sp. y poliquetos. Entre los 20 y 30 cm, er:' ostión de 

mangle se mantuvo con una abundancia de 275 individuos ~n un -

área de 140 cm2 , reduciendo notablemente su número hacia ~1 -
cuarto nivel, con 31 ostras (tahla 3, Fig. 6}. 

En la localidad JI, las raíces presentaron diferencias en su 

distribuci6n y abundancia. Sobre la raíz (a) la especie de 

mayor abundancia fue Q· eguestris con 191 individuos, distri­

buida en los primeros 20 cm de ta raíz; en los niveles 1c y 2° 
ésta se encontró asociada con fl· ebe~nus y ~· fusca con 82 y 

74 bivalvos respectivamente, y con algunos ejemplares de c. 
rhizophorae, ~· virginica y poliquetos: en un área de 472-cm2 ~ 
En el tercer nivel, la abundancia del ostión crestado (o mari 
no) y del mit{l!do ~· ~ dlsminuy6 drásticamente, siendo 

~· ~la especie de mayor abundancia, con 58 individuos. 

En la raíz (b), sin embargo, las especies que mostraron mayor 

abundancia fueron el ostión americano y el ostión de mangle 
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Tabla DIS7RIBUCTO~ l'ER".'ICAL y ABUNDANCIA DE LA FAUNA 

ASOCIADA A LAS ?A ICES DE R· mana le POR LOCALIDAD 

A ,., u n d a n e i a 
z o n a 

o N i V e 
Localidad p e c i e 0-10 cm 10-20 cm 1 20-30 cm 30-40 cm 

R a z 
h h b ,, 

¡;:. rhizogborae 389 51 386 263 47 275 31 

l· ~ 32 

ª-· ~ . 1 

l· ~ 
!l.· ~ 
Chtharnalus sp. 49 91 J 6 

1 Poliquetos Tub. 154 12 42 - -
Total 592 I 54 4A9 343 63 280 - 1 32 

A rea cutiierta 93 144 231 1 3<; 75 140 52 
(cm 2 l 

_f. rhi zoohorae 19 43 32 3?. 18 

_¡¿. virginica 17 35 9 43 

Q.. eguestris 91 100 

.!!· ~ 19 12 '\'\ 15 4 

rr -ª.· ehernus 14 58 58 

Pal iquetos Tub. 35 11 - 1 -
Total 1~95,103 277 97 88 

Are a cubierta 
801 ' 336 55 l. 95 55 (cm-) 

~- rh i zoohora e '55 

f.· virg_inica 

o. equesf:r-is •102 * 371 

rr r l!· et-ernus 

ChthamalU5 SP· J 5 

Total 107 12 450 

A rea cu11ierta 

1 -{cm2 ) 75 87 BQ 81 -
No se tornó en cuenta el material desprendido para el anáU sis 
de distribución •:ertical. 

~ 
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con 78 y 75 ostras cada una, en un área de 110 cm2 , asociados 

con ~· ~y poliquetos con menor a~undancia~ esta raíz no 
pres~ntó organis~os vivos en el tercer nivel {tabla 3, Fig. 7). 

En la localidad 111, las raíces no se encontraron totalmente 

cubiertas por organismos sésiles, por lo que la densidad de -

esta fauna en general fue baja y sólo se obtuvieron individuos 

vivos entre los primeros 20 cm. La raíz (a) estuvo básicamente 

habitada por ~l ostión crestado Q. eguestris con 473 ostras en 

un área de 155 cm2 ; asociada con algunos ejemplares de g. rhi­

zophorae, f· virginica, ~· ~y Chthamalus sp. La raíz 

(b) se encontró prácticamente despoblada de organismos vivos 

(tabla 3, Fig. 8). 

6.3 Parámetros FisicoguÍgicos. 

Debido a que el presente estudio estuvo basado en un solo mue~ 

treo, se expone a continuación un breve resumen de las condicig 

nes hidro16gicas de la laguna, reportada por Gutiérrez y Contr~ 

ras {1981), con el fin de compararlas con los datos o~tenidos 

en este tralJajo. 

De acuerdo con los autores arriña citados, la laguna de Tamia­

hua puede dividirse en dos zonas hidrológicas dependiendo de -

la salinidad. La primera se localiza en el área sur y en la -

parte norte de la laguna, donde se forman condiciones poliha­

linas (18 a 30%0 ) y euhalinas (30 a 37% 0 ) a lo largo del año, 

debido al influjo periodico de la marea y a los escasos apor­

tes de agua dulce; creando en ambos extremos de la laguna condi­

ciones marinas durante cierta época del año. La segunda se -

ubica en la zona centro, la cual es considerada área de mezcla, 

por la unión de agua dulce aportada por ríos y arroyos y agua 

salada proveniente de las mareas, formando una zona mixohalina 

(0.5 a 30%0 ). Estos autores reportan un pH de 7.88 a a.so -
para este sistema lagunar, con valores de concentración de -

oxígeno elevados (6 a 9.5 ppm.) que parecen estar ligados con 



34. 
Figura 7. DISTRIRUCION VERTICAL DE LA EPIFAUNA INTERMAREAL ASOCIADA A LAS RAICES 

DE J!. mangle EN ESTERO LAS LILAS 
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Figura e. DISTRIBUCION VERTICAL DE LA F.PIFAUNA INTERMARF.M. ASOCil\TJA A LAS RAICES 
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la elevada productividad primaria permanente durante todo el 
año. 

Las condiciones de salinidad en cada zona se determinaron de 

acuerdo con los siguientes aspectos: 1) la salinidad obtenida 

en el campo, 2) la ubicación de cada localidad en las zonas 

hidro16gicas de la laguna y 3) las especies dominantes en ca­

da estación. La salinidad en el campo varió de una localidad 

a otra, con 34% 0 en la zona I, con 23% 0 en la zona II' y 29% 0 

en la zona III. Al relacionar estos valores con su ubicación 

en la laguna y tos organismos dominantes, se determinó que en 

la zona t, ubicada a1. sur, donde domina g. rhizophorae Se fo~ 

man condiciones polihalinas-euhalinas: en la zona II, ubicada 

al norte dominada por g. rhizophorae,.Q. virginica y E·~, 

se crea un ambiente predominantemente polihalino; y la zona 

III, situada tamhién en el norte con Q. eguestris como especie 

más abundante, se mant~enen condiciones de salinidad polihali 

na-euhalina (tabla ~). 

No hubo cambios significativos en las lecturas de temperatura 

atmosférica y del agua, con promedios de 32° y 29°C respectiv~ 

mente, valores muy cercanos a las temperaturas máximas rcgistr~ 

das1 este factor se considera que fluctua en promedio unos po­

cos grados durante un ciclo anual, considerando el rango de -

temperatura reportado para la laguna por Gutiérrez y Contreras 

(1981). El pH tampoco varió, manteniendo·un valor básico de -

7.6, se asume por lo tanto que este factor varie muy poco, de 

acuerdo al pH registrano por estos autores (tahla 4). 

De los valores calculados para la marea,. a partir del Calendario 

Gráfico de Mareas ( 1988), se obtuvo un rango mínimo promedio de 

40.40 cm durante el mes de marzo y un rango máximo promedio de 

52.06 cm pata el mes de mayo,: con una media anual de 45.73, como 

se observa en la tahla 5. Fig. 9. Este valor se comparó con la 

máxima cobertura vertical de organismos vivos y muertos, que -

fue de 50 cm aproximados en la zona I y II, y con el mayor ni-



Tabla 

Localidad 

o z o n a 

I 

II 

III 

Promedio 

Tabla 5 

M e s 

ENERO 

FEBRERO 

MARZO 

ABRIL 

MAYO 

JUNIO 

JULIO 

AGOSTO 

SEPTIEMBRE 

OCTUBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 
Promedio 

31. 

REGISTRO DE PARAMETROS FISICOQUIMICOS 

TOMADOS EN EJ, CAMPO 

Temoeratura agua Temperatura pH Salinidad r·onao superficie atmosférica 
%. •e •c •c 

30 31 29 7.6 34 

32.5 32 28 7.7 23 

32.5 33 30 7.6 29 

31. 66' 32 29 7.6 28.66 

NIVELES DE LA MAREA PROMEDIO TOMADOS DEL 

CALENDARIO GRAFICO DE MAREAS 1988 (CORREGIDO 

PARA LA ESTACION DE TUXPAN,VER.) 

Marea baja Marea alta Rango promedio 
promedio (cm) promed lo (cm) (cm) 

-34.40 l6.03 50.45 

-33.20 \0.45 43.65 

-24.70 15.70 40.40. 

-28. 60 16.33 44.93 

-35. 71 16.35 52.06 

-38.33 13.33 5\.66 

-33.45 12 .16 45.61 

-25.06 17 .oo 42.06 

-19. 25 25.42 43.67 

-16.67 27.32 43.99 

-22.00 23 .oo 45.00 

-27. 96 17.32 45.28 

45.73 



Figura 9. GRAFTCA DF. MAREA PROMEDIO ANUAL 1968 
CALCULADA PARA LA LAGUNA DF. TAMIAHUA, 
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vet de la marea registrado en la zona !II, que fue dn 45 cm. 

Al sacar el promedio de estos tres valores (45.13, 50 y 45 cm), 

se obtuvo que el rango medio de la marea anual de la laguna se 

encuentra muy cercano a 47 cm. 

En el apéndice A se resumen brevemente las características e~ 

pecíficas de cada especie. 



7. DISCUSION. 

De acuerdo con los resultados obtenidos en la tabla 2, Fig. 5, 

se observa que mientras la composición de especies no varió 

significativamente, la abundancia y densidad de organismos -

sí cambió de una localidad a otra: lo que indica que diferen­

tes factores están determinando la estructura de la comunidad 

en cada zona, como salinidad, temperatura, oscilación de la 

marea, competencia por espacio e infección por una especie -

invasora. Esta biota estuvo constituida básicamente por seis 

especies de bivalvos (ostras y pelecípodos con biso), dos de 

cirrlpedos (balánidos) y poliquetos tub{colas; de los cuales 

las ostras fueron el grupo más representativo. 

Tomando en cuenta que estos organismos, adheridos a las raíces 

de R· mangle, presentan un mínimo y un máximo de tolerancia a 
diferentes condiciones, que favorecen o limitan su desarrollo, 

como: salinidad, temperatura, exposición al aire, pH, competeu 

cia por espacio, depredación y parasitismo entre otros: se con 
sideraron algunos de estos factores para el análisis de esta 

comunidad (Bacon, 1971; Nicolié y Meléndez, 1968; Nybak:ken, 

1982). 

A partir de los resultados, se observa que g. rhizophorae es 

la especie dominante con mayor abundancia y densidad en la -

zona I, la cual se encontró formando densos apiñamientos de -

ostiones principalmente en los primeros 20 cm de las raíces; 

asociados a ésta se establecen poblaciones menos abundantes -

de Chthamalus sp. y poliquetos tubícolas, y muy pocos ejempl~ 

res de l· ~, ~· fusca el· alatus, además de pocos org~ 
nismos de'ª· ~· Odum tl il· (1982) menciona que las es­
pecies con biso suelen fijarse sobre las conchas de ostión cuan 

do el espacio es colonizado por bivalvos cementantes. 

Butler (1954),afirma que las ostras hajo condiciones adecuadas, 

de salinidad y temperatura, producen una enorme cantidad de 

huevos, con desoves anticipados que favorecen su rápido cre­

cimiento; lo que les da grandes ventajas respecto a otras es-
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pecies sésiles porque éstos colonizan el sustrato, ocultando 

frecuentemente a sus vecinos. Por otro lado Nikolié y t-eléndez (1968) 

mencionan que la enorme ~ertilidad de f.· rhizophorae combinada 

con una temprana madurez sexual, trae como consecuencia una -

propagación larval durante todo el año, con variaciones en -

intensidad según temporadas y condiciones ecológicas. Saenz 

(1965) asegura que todos los procesos OiolÓgicos de f.· rhizo­

phorae son más acelerados que los de f. virginica por razón de 

la temperatura estahle, en un ambiente donde la fluctuación de 

la temperatura del agua entre los meses de verano e invierno 

es despreciable. 

De lo anterior se asume que las condiciones en esta localidad 

deben estar favoreciendo el desarrollo de la ostra de mangle 

durante el año, por la elevada densidad de organismos que pr~ 

sentó, reflejo de un ambiente estable. Se considera por lo -
tanto, que la salinidad de esta zona, caracterizada como poli 

halina-euhalina, es uno de los factores más importantes que -

influye sobre la composición de esta comunidad, además de la 

temperatura del agua y PH reportados para la laguna: lo que -

hace que esta especie colonice prácticamente todo el sustrato 

dfsponible, impidiendo al mismo tiempo que otras especias ocg 

pen un espacio mayor. 

En la zona II, f· rhizophorae, g. virginica y R· ~ fueron 

las especies de mayor abundancia y densidad, las cuales se en 

centraron densamente apiñadas soQre todo en los primeros 25 cm 

de las raíces; asociados a éstas con menor número de organismos 

estuvieron E· e~ernus, Q. eguestris y poliquetos tuhícolas. 

La acuraulación de organismos en este rango de la raíz puede -

deberse a que estas especies son submareales e intermareales, 

poco resistentes a la desecación, por lo que ocupan los nive­

les bajo y medio de la zona t:lesolitoral (Niltolié y ~léndez, 196B). 

encontraron organismos muertos de todas estas especies. Esto 

muestra claramente que la competencia por espacio entre los 

miembros de esta comunidad es muy fuerte. La relación intra 



.. 42. 

e interespecífica de éstos regula la sobrepoblación de una -

sola especie, ya que unos crecen encima de otros ocultándose 

muchas veces entre sí o reduciendo el espacio vital de otros 

(Krebs, 19H). 

Por otro lado, se observa en la tabla 5, Fig. 9, que el nivel 

de la marea varía a lo largo de un ciclo anual, lo que indica 

que el tiempo de exposición al aire de las especies de esta c2 

munidad varía de una estación del año a otra. De aquí se asu­

me que la mortalidad que registró~· ~ en el nivel alto 
de la zona intermareal, se deb~ a la desecación causada por 

la disminución del nivel de la marea, ya que como se sabe 

esta especie tiende a ocupar la parte ~aja y media de ta zona 

mesolitoral, factor importante que influye en la abundancia y 

densidad de esta especie. 

Se infiere por lo tanto_ que el factor salinidad, predaninantemente 

polihalino en esta localidad, permite el establecimiento de -

especies con diferentes rangos de salinidad como: g. rhizopho­

!!!l. (26-37%,), ~· virqinica (19-25%,), Q. equestr!s (mayores 
de 20 ó 25%,) y~· ehernus (6-40%,); lo cual influye, junto con 
la oscilación de la marea, de manera importante en la abundan­

cia y densidad de estos organismos. 

Camacho il il· { 1980) han reportado que la comunidad ostión­
Balanus-mej illÓn es más abundante en áreas de la laguna donde 

la salinidad es más baja y la frecuencia de mejillones es ma­

yor; estos autores observaron además que la fijación masiva 

de esta comunidad sólo se da en el mes de julio. De lo ante­

rior, se espera que la abundancia y densidad de las especies 
que se desarro~1an en esta localidad fluctúe a lo largo de un 

ciclo anual. 

Krehs {1978) menciona que la presencia de determinados organi~ 

mos puede limitar la distribución de algunas especies, causada 

por la competencia de un tipo de recurso; por lo que es posible 

que la ausencia de l· ~· l· ~ y Chthamalus sp. se 
deba a la competencia por espacio-que presentan las especies 

ene.entradas en esta zona. 
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En la zona trr- Q. eguestris es la especie con mayor abundan­
cia y densidad de organismos; asociados a ésta se encontraron 

con muy pocos individuos ag. rhizophorae, Q~ virginica, ~· 

~ y Chthama!us sp. En este sitio se observó que los -

organismos no forman densas agrupaciones e incluso dejan esp~ 

cios libres en las raíces. De la Rosa-Velez (\985) menciona que Q. 

eguestris empezó a invadir los bancos de ostión en la zona -

norte de ta laguna cuando se abri6 la boca de Tampachiche. 

Por otro lado, Galtsoff y Merrill (1962) reportan que este o~ 

ti6n marino suele asociarse con ~- virginica en ambientes don 
de la salinidad no alcance 30%0 , si rebasa este valor el os­

ti6n marino empieza a invadir el espacio ocupado por la ostra 

americana. Se observa por lo tanto, que Q. eguestris est& -
invadiendo las raíces del manglar, la cual posiblemente está 

sustituyendo a ~· rizophorae y~· virginica en esta localidad. 

Un. a'specto importante es la presencia de val vas perforadas de 

Q. rhizophorae y Q. virginica, así como de algunos ejemplares 

de !!· ~; probablemente infestádas por la esponja perfora.­

dora ~ sp. Villalobos .!:.t J!.l• (1976) reportan un fuerte 
ataque de esta esponja en los ostiones de la ensenada de Chin 

teles, en la zona de Saladero y Reforma. Por otro lado, Bahr 

y Lanier (1981), mencionan que cuando las conchas de las ostras 

son infestadas par~ sp., éstas sufren deterioro lo que 

las hace más vulnerables a la depredación, además de que éstas 
no son utilizadas como sustrato para futuras colonizaciones, 

porque las valvas al ser erosionadas y fragmentadas, son fácii 

mente acarreadas por las corrientes de agua. 

De lo anterior se desprende que las características hidrol6g.!, 
cas y ecológicas actuales de la 2ona norte de la laguna, in­

fluyen en la composici6n, abundancia y densidad de los orga­

nismos; condiciones que favorecen el establecimiento de la -

ostra marina y posiblemente d~ la esponja marina Cliona sp., 

y perjudican el desarrollo de las otras especies de la comuni. 

dad. De aqu{ se asume que uno de los factores más importantes 
que determina la estructura de la comunidad, al igual que en 
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las otras localidades, es la salinidad, además de la presencia 

de una especie perforadora de conchas. ~or otro lado se des­

carta la posibilidad de competencia por espacio entre las es­

pecies en este sitio, por los espacios lihres de organismos -

encontrados en las raíces. 

Odurn ~A!.· (1982), menciona que la comunidad que sostiene las 

ra{ces del manglar puede variar su co~posición de un sitio a -

otro en respuesta a factores coma la salinidad. Al comparar -

estos resultados con los obtenidos por Espinosa (1976), se ob­

serva que la salinidad es uno de los elementos mAs importantes 
que influye sobre la abundancia y densidad de estos organismos, 

donde g. rhizophorae es más abundante en ambientes polihalinos­

euhalinos y g. vlrginica en áreas donde predominan condiciones 

polihalinas. 

De acuerdo con los resultados obtenidos en la tabla 3, Figs. 

6, 7 y B, el rango que abarc6 la d!stribuci6n vertical de la 

epifauna evaluada# vari6 poco de una localidad a otra1 la cual 

fue menor a la amplitud de la marea. Nyhakken (1962), mencig 

na que el factor más importante que influye la vida intermareal 

es la oscilaci6n peri6dica de la marea, cuya frecuencia y ampli 

tud determinan el tiempo de exposición al aire. La mayor abun 

dancia y densidad de organismos vivos en las localidades I y III 

se encontr6 entre los primeros 20 cm, y en la zona II entre los 

primeros 25 cm de las raíces. 

Nik61ic y Heléndez (l966) reportan que aunque las ostras de ma~ 

gle en Cuba se distribuyen 30 cm sobre las raíces mesolitorales, 

la mayoría ocupa un nivel de 15 cm, ya que la exposici6n pro1orr 

gada al aire, de 7 a 10 d{as, provoca la muerte de éstas, sobr~ 

todo aquellos organismos cimentados en niveles altos de las 

raíces (fijaciones durante mareas altas). Se asume por lo tan­

to, que las especies que forman esta comunidad sésil en la Lag~ 

na de Tamiahua, tienden a ocupar un nivel de 20 a 25 cm de las 

raíces, dependiendo de la zona que ocupenJ excepto H· ~ 
que puede habitar el nivel superior durante periodos de máxima 

marea alta, y Chthamalus sp. que puede fijarse también a éste 
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por ser más resistente a la desecación. Lo anterior muestra 

que la distribución vertical de estos organismos está influeu 
ciada básicamente por el tiempo de exposición al aire, los -

cuales ocupan la parte baja y media de la zona mesolitoral. 

Por otro lado, esta comunidad no presentó una zonación verti­

cal aparente de especies durante la época en que se realizó -

el muestreo. 

De los datos obtenidos en la tabla 2, Fig. 5, se observa que 

la mayor densidad total fue en la zona 1 con 721 organismos, 

menor en la zona II con 395 individ'uos y muy baja en la zona· 

III con 198 espec{menes. De aqu{ se infiere que la mayor den 

sidad por unidad de área se di6 en la comunidad donde una es­

pecie residente, g. rhizophorae, fue dominante, con muy pocos 
organismos muertos: la densidad de individuos disminuy6 cuan­

do se produce una fuerte competencia por espacio, con elevado 

número de organismos muertos¡ y que la densidad fue mínima 

cuando el ambiente cambia y favorece el desarrollo de especies 

invasoras que no ocupan todo el espacio disponible. 



8, CONCLUSIONES, 

1. La fauna sésil intermareal asociada a las raíces de R· 
mangle en las localidades muestreadas, estuvo integrada 

por los moluscos bivalvos g. rhizophorae, g. virqinica, 

Q. equestris, -ª· ~,!·~e!· ~f por -
los crustáceos cirrípedos~· ebernus y Cht~amalus sp.1 

y por poliquetos tubicolas. 

2. Se considera que la salinidad y la oscilaci6n de la ma­

rea, son los factores más importantes que influyen en -

la composici6n, abundancia y densidad de estos organis­

mos. Otros factores como: competencia por espacio y pr~ 

bablemente la presencia de una especie perforadora de -
conchas son también elementos importantes que afectan -

la estructura de esta comunidad animal en la zona II y 

III respectivamente. 

3. Al considerar las caracterlsticas ambientales de cada -

zona y los factores fisicoqu{rnicos requeridos de cada -

especie, se asume que la abundancia y densidad de orga­

nismos en la zona no varie significativamente; mientras 

que en la zona II y III cambien durante un ciclo anual. 

4. g. rhizophorae se encontró distribuida en las tres local! 

dades, con mayor abundancia en la zona 1, y menor en las 

zonas 11 y lit; de lo que se infiere que las condiciones 

hidrológicas de la zona sur de la laguna favorecen el d~ 

sarrollo de esta especie. !!• ~ se encontró también 

distribuido en las tres zonas, pero esta especie no fue 

muy abundante en las localidades muestreadas, debido a -

que el amhiente en estos sitios no es muy propicio para 

que este crustáceo prospere. 

5. Se determina que la condición de salinidad en la zona Il, 

considerada predominantemente polihalina, es el factor 
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que favorece el desarrollo de especies con diferentes -

rangos de salinidad, lo cual provoca una fuerte competen 

cia por espacio entre los miembros de esta comunidad e 

influye sobre la densidad de estos organis~os. La es­

pecie que se encontró más afectada por esta competencia, 

fue !· e~ernus la cual incluso llega a ocupar el nivel -

alto de la zona inter~areal, en la época de má~imos niv~ 

les de marea. 

6. Los cambios de salinidad ocurridos en la zona norte de 

la laguna, han provocado cambios ecológicos en la misma. 

El establecimiento de Q. eguestris sobre las raíces del 

manglar refleja claramente la i~vasión de esta especie, 

la cual es más abundante en la zona III. Se observa -

que este ambiente no favorece el desarrollo de las otras 

especies de la comunidad, sobre todo del ostión de man­

glar, el cual posiblemente es atacado por la esponja pe~ 

!oradora, y del ostión americano, el cual es afectado -
además por la salinidad de esta zona. 

7. La distrihuci6n vertical de los organismos se encontró 

en promedio entre los 27, 34 y 20 cm de las raíces, en 

la zona I, II y III respectivamente, formando piñas de 

individuos entre los primeros 20 cm en la zona I, y 25 

cm en la zona II. Esto muestra que la epifauna que com 

pone a esta comunidad presenta poca tolerancia a la ex­
posici6n al aire, e·xcepto Chthamalus sp. el cual puede 

habitar la parte alta intermareal. 

a. Para estudios de distriOución vertical, abundancia y den 

sidad de organismos sésiles asociados a las raíces inte~ 

mareales del mangle rojo, se determinó que es necesario 

considerar el ángulo de inclinaci6n de las raíces que no 
crecen perpendiculares al sedimento. 

9. Uno de los aspectos importantes de esta comunidad, es que 
son organismos que forman bancos naturales principalmente 
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de bivalvos (ostras y mejillones), los cuales pueden ser 

utilizados en algunas localidades de este sistema o en 

otras lagunas, como un recurso alimenticio alterno a -

los bancos artificiales de estos pelecípodos. 

10. Para un mayor conocimiento de la biología y ecología de 

esta fauna intermareal, se sugiere continuar con futuros 

estudios en la laguna de Tamiahua y en otros sistemas -

lagunares; dada la importancia que tiene esta comunidad 

animal y los pocos trabajos realizados en nuestro pa{s. 



Phylum 
Clase 

Orden 
Familia 
Especie 

APENDICE A 

Taxonomía y Biología de la Epifauna 
asociada a las raíces de !· mangle 

(y su ubicaci6n en cada 

MOLLUSCA 
Bivalva 
Ostreina 

ostreiclae 

zona de la laguna) 

Crassostrea rhiLophorae (Gu!lding, 1628) 
11osti6n de mangle" 

49. 

Distribuc!6n: Golfo de México, Región del ~aribe, 
sur del Atlántico y Brasil (Abbott, 1974• Andrevs, 
1977). 

Características: 
Tamaño promedio en individuos adultos de 60 a 70 mm. 
Especie sésil intermareal y su)Jmareal, con cierta -

importancia comercial. Es un hahitante caracter!s­
tico de las raíces mesolitorales de los árboles .de 
B· mangle asociado a otros organismos sésiles. Pr~ 

senta poca tolerancia a salinidad baja o alta, enco11 

trándose sus límites de salinidad óptima entre 26 y 

37% 0 : en un rango de temperatura de 18° a 34}1C y un 

pH de 7.7 a 8.5. La exposición al aire durante va­

rios d{as (de 7 a 10) puede provocar la muerte de -
esta especie. Di6ica de fecundación externa. Se ali 
menta filtrando plancton y detritus (G6mez de Acevedo, 
1980; Gosner, 1978, Nikolié y ltoléndez, 1%6: Saenz, 1965) 

Se encontró en las tres zonas. 



Especie 

Especie 

Crassostrea virginica (Gmelin, 1791) 

"ostión americano" 

Distribución: Desde Nueva Escocia, Canadá, 

Golfo de México a las Antillas (Abbott, 
1974, Andrews, 1977). 

características: 

El tamaño en adultos varía de 1l'O a 150 mm. 

<;O.• 

ti 
Especie sésil suhmareal de poca profundidad e inteL 

mareal de importancia comercial. Se desarrolla en 

estuarios sobre sustratos duros, formando bancos -

de ostión. No tolera exposici6n prolongada de agua 
dulce o marina, sus limites de salinidad óptima se 

encuentran preferentemente entre los 19 y 2~%0 , en 

un rango de temperatura de 18 a 27°, aunque puede -

tolerar durante periodos cortos salinidad extrema -

de 5 a 30%0 y una temperatura de 1° a 35°C. La ex­

posición durante largos periodos de salinidad mayor 

a 30%
0 

provoca una mortalidad masiva de esta especie. 

Es ov{para con fecundación externa. Se alimenta -

filtrando plancton y detritus (de la Rosa-Velez, -

1986; Galtsoff, 1964; Gosner, 1978). 

Se encontró en la zona II y III. 

~ eguestris say, 1834 

''ostra crestada" 

Distribuci6n: de Virginia a Texas USA, al 

Golfo de México, las Antillas y Brasil. 

(Abbott, 19741 Andrews, 1977). 

caracteristicas 

La extensión en adultos es de 25 a 76 mm. 

Pequeño bivalvo sésil submareal e intermareal, sin 

importancia comercial. Se fija sobre sustratos d~ 
ros en aguas marinas, en una salinidad mayor a 20 



Orden 

Familia 

Especie 

Especie 

ó 25% 0 • Esta se puede encontrar cohabitando con 

g. virginica en una salinidad menor a 30% 0 • He~ 

mafrodita. Se alimenta filtrando pequeñas parti 

cu las de plancton (Gal tsoff and Merri l, 196'2). 

Se encontró en la zona II y III. 

Hytiloidea 

Hytilidae 
Ischadium ~ (Rafinesque, 1820) 

"mejillón arqueado" 

Distribuci6n: De Cabo Cod, USA 

(Abbott, 1974; Andrevs, 1977). 

Características: 

El tamaño en adultos varía de 25 a 63 mm. 

Organismos sésil intermareal. 

Se localizó en la zona I. 

~ ~ (Gmelin, 1791) 

Distribución: De norte de carolina a F1o­

rida USA, al Golfo de México, las Antillas 

y Brasil (Abbott, 1974). 

Características: 

Con 19 mm de extensión en adultos. 

Mejillón intermareal poco común que forma madrigue­

ras sobre rocas (Abbott, 1974). 

Se encontró en la zona I y It. 



Familia 

Especie 

Phylum 

Clase 
Subclase 

Orden 

Familia 

Especie 

Isognomonidae 
Isognomon ~ {Gmelin, \791) 
11 falsa ostra de árbol" 

Distribución: De Florida a Texas USA, al 

Golfo de México, las Antillas, Bermudas 

y Brasil (AQbot, 1974> Andrews, 1977> Gosner, 1978). 

Características: 

El tamaño en adultos varía de 50 a 75 mm. 

Bivalvo sésil intermareal y submareal que crece sobre 

las ra!ces de los árboles de manglar y sobre rocas en 

bah{as de aguas someras, de cierta importancia comer­

cial. Tolera condiciones fluctuantes de salinidad y 

turbidez ~n el agua, en un rango de 10.9 a 40% 0 • Se 

alimenta filtrando microplacton y detritus. De fecu~ 

daci6n externa (Abbott, 1974: Siung, 1980). 

Se encontr6 en la zona t. 

ARTHROPODA ,.___.a-.. .... ----t 

crustacea 

41>\ Cirripedia 

Thoracica 

Balanidae 

~~ (Gould, 1841) 

Distribuci6n: de Hassachusetts USA, al Golfo de 

México, las Antillas y el Caribe (Darwin, 1854; 
Gosner, 1978; Pilsbry, 1916). 

Características: 

Especie intermareal, frecuentemente en la parte baja 

de la zona mesolitoral que se establece sobre madera, 

conchas o ramas y raíces de árboles del manglar. O~ 

ganismo eurihalinó común en amhientes de aguas tran-



quilas, turbias. Puede tolerar un rang~ de salini­

dad de 6 a 40% 0 • Se alimenta filtrando 'microplanc­

ton y detritus. Hermafrodita con fecundación cruz~ 
da (Achituv,1984; .Bacon, 1971; Pilsbry, 1954). 

Se encontró en las tres zonas. 

Familia: Chthamalidae 

Especie: Chthamalus sp. 

Distribución: Sobre la zona intermareal en el ecos!~ 
tema de manglar (Darwin, 1854; Pilsbry, 1916). 

Características i 

Cirrípedo pequeño intermareal, frecuentemente en la 
parte alta de la zona mesolitoral, que se establece 

en sustratos duros como ramas y raíces de árboles de 

manglar. Especie eurihalina que habita ambientes e§. 

tuarinos. Se alimenta filtrando microplacton y detr! 
t.us. (Achituv, 19841 Pilsbry, 1954). 

Se encontr6 en la zona I y rrr. 
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